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La elefanta loca                                                                                                                            por   Annabel de Rojas

La elefanta loca  
Todo estaba preparado, para celebrar la Fiesta de la Primavera en honor a la diosa Flora. Como era costumbre, el emperador Severo Cayo César, presidiría el costosísimo espectáculo. Más de cincuenta mil espectadores vociferantes apretujados en sus asientos aguardaban el comienzo de los fastos. Desde las profundidades emergía el eco del rugir de las fieras, el relinchar de los caballos y el golpetear metálico de las armas de los gladiadores esperando su turno para salir a la arena.

Minutos antes del comienzo, un coro de trompetas anunció la llegada del César que ocupó su asiento en el palco imperial, entre los aplausos entusiastas del gentío. Inmediatamente llamó a su presencia al maestro de ceremonias interesándose por el programa de las Floralia.
—Deseando que todo sea del agrado de su divinidad, hemos preparado el más deleitable de los repertorios. En primer lugar, como no podía ser de otro modo, veremos la Adoración a la diosa Flora a cargo de las sacerdotisas del templo acompañadas por un conjunto de cítaras de Pompeya. En segundo lugar —continuó con aire intranquilo— los mejores gladiadores de la Ludus Magnus se enfrentarán con los temibles scaeva de la Ludus Latrunculorum de Britania. Los combates prometen ser muy sangrientos. Otra vez El Hispano encabeza todas las apuestas... 

—El Hispano también es mi favorito. Apueste mil sestercios —exclamó el emperador con entusiasmo— ¿Y qué más podremos ver?

—La tercera parte del programa, consistirá en una gran Venatio donde combatirán ciento una fieras salvajes. Todas las puertas del circo se abrirán simultáneamente para dejar salir a las bestias enjauladas y hambrientas.  Lucharán a muerte leones traídos de las Galias, tigres de los bosques nubios, toros bravos de las praderas dacias, osos plateados de Asia Menor, jabalíes y rinocerontes egipcios y una elefanta loca llamada Sura. 

—Bien, bien… Todo de mi agrado, sin duda y le felicito por ello. Si el divertimento acontece según los auspicios, obtendrá una recompensa de quinientos sestercios. Puede retirarse. 

—Muy agradecido, augusto emperador, —prosiguió algo aturdido— no obstante, mi conciencia  me obliga a anunciaros que  los augurios eran favorables hasta que  los observadores  del César descubrieron la  conspiración de unos tal matulae que  para   darse notoriedad tratarán de impedir la  celebración del combate  de los gladiadores. 

—¡Júpiter nos asista! Dudo que tengan la osadía de arruinar un espectáculo de este calibre y ofender al mismísimo emperador, o sea a mí magna persona.

—Me temo que la tendrán y aunque hemos duplicado la guardia en las puertas de entrada y en los pasadizos subterráneos, pueden llegar a ser muy violentos cuando quieren conseguir algo. 

—¿Y quiénes son esos odiosos matulae  y qué quieren? —preguntó el César.

—Son una secta política creada recientemente por uno que se hace llamar Atticus, cuyo padre fue crucificado por asesinar a dos guardias pretorianos. Es un sucio plebeyo cuya máxima pretensión es derrocar al César y expulsarlo de Roma. Según cuentan nuestros informadores desea instaurar de nuevo la República y erigirse en cónsul vitalicio con otro de sus acólitos. También sabemos que los días de mercurio acude al Foro atrayendo a plebeyos y esclavos con burdos discursos contra las instituciones del Imperio —continuó bajando la voz—.  Incluso nos consta tiene el apoyo de dos Senadores cuyos nombres estamos investigando. 

 Ante tales noticias, Severo Cayo guardó silencio y quedó en actitud pensativa. 

     NOTA: «El historiador Tito Livio (Patavium, 59 a. C. – Ibidem, 17 d. C.) cuenta, en su obra «Ab urbe condita libri», que el advenimiento de la República en el 509 a. C., provocó graves tensiones sociales internas que fueron aprovechadas por algunos pueblos vecinos para reducir el control de Roma en sus territorios. También fueron años de gran incertidumbre como consecuencia de la confusión política existente ya que los instauradores de la misma no poseían ninguna fórmula para reemplazar a la Monarquía. Por otro lado, la doble Magistratura Consular que sustituyó al Rey se renovaría anualmente pero no llegarían a ningún acuerdo pues la decisión de uno era vetada por el otro. Asimismo, los últimos años de la República (133 al 27 a. C.) fueron muy convulsos debido a la difícil situación económica, social y política, lo que originó graves momentos de tensión como el vivido con los Gracos o las múltiples guerras civiles entre clases sociales. Esta época también se caracterizó por la expansión del poder de Roma y por la promulgación de la Ley de las XII Tablas en el 450 a. C.»
      Minutos más tarde volvieron a sonar las trompetas dando comienzo a los festejos, para regocijo de la muchedumbre. Precedidas de la Guardia Ecuestre del anfiteatro, desfilaron por la arena las sacerdotisas de la diosa Flora.  Aparecieron cubiertas con túnicas de seda y diademas de florecillas silvestres, cantando odas griegas y danzando delicadamente mientras ofrecían a la divinidad frutas, ramos de rosas y perfumes de Oriente. 

     Finalizado el primer acto, las trompetas sonaron de nuevo para advertir el inicio de la segunda parte del programa. La multitud aplaudía y vitoreaba más fuerte a cada paso de los fornidos gladiadores, que caminaban orgullosos, en fila de a dos, exhibiendo sus cuerpos y sus armas para deleite de las féminas asistentes.  El magister del Ludus Magnus, como anfitrión, dio la señal de inicio del combate-exhibición de todos contra todos a modo de calentamiento. Fue en ese preciso momento cuando centenares de matulae con caretas, comenzaron a descolgarse por las gradas hasta llegar a la arena entre gritos rabiosos y frenéticas alharacas. Estas manifestaciones ocasionaron el desconcierto de los gladiadores y las protestas del público. Era incuestionable que el espectáculo no podía continuar. La Guardia Ecuestre intentaba arrinconar a la chusma invasora pero eran escurridizos como lagartijas. Los abucheos del graderío se entremezclaban con los victoriosos gritos de los ilusos boicoteadores.

    Severo Cayo mantuvo la calma observando impasible la bochornosa escena. Llamó al maestro de ceremonias y le comentó algo al oído.  De pronto, sonó una trompeta desde el palco imperial y un silencio sepulcral invadió todo el anfiteatro. 

    El César habló alto y claro:

—Amado pueblo de Roma, ante semejante caos, es mi deseo que los gladiadores abandonen la arena y vuelvan a sus celdas —se detuvo unos minutos hasta ver cumplida la orden y a continuación prosiguió su mensaje—. Dado que hoy es un día festivo de homenaje a la diosa de la primavera y nada ni nadie va a arruinarlo, he decidido no castigar a los asaltantes sino, por el contrario, que prosigan en la arena y que disfruten al máximo de la tercera parte del espectáculo. Así pues, en este preciso instante, ordeno abrir las puertas de las jaulas y que salgan las fieras salvajes. ¡Que comience la diversión! 

   El espectáculo fue aterrador.  Todas las bestias hicieron gala de su fiereza, tal y como adelantó el ceremonioso funcionario, arremetiendo las unas contra las otras y contra los atónitos matulae   que intentaban salir por donde habían bajado,  sin éxito. El pueblo se divirtió tanto que, al final de la masacre, señalaron como favorita a Sura, la elefanta loca, gracias a su incontrolable crueldad. Ella fue la única superviviente de los ejércitos de Aníbal. Luchó en duras batallas y fue bien adiestrada para pisar las cabezas de sus oponentes. 
   Herido de muerte, Atticus se encontró con una de aquellas robustas patas y viendo el inminente final gritó: 

—¡Ave César! Los que van a morir te maldicen por siempre jamás.

XII CONCURSO DE RELATOS DE HISLIBRIS
Página 2

